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Catherine parece estar persiguiendo un fantasma, pero está
convencida de haber encontrado un barco hundido en medio del océano
con material explosivo. Kian Davenport, un autoproclamado cazador
de
tesoros, quiere detenerla. Cuando un tercero se involucra,
Catherine
y Kian se embarcan en una aventura de alto riesgo que podría
terminar en tragedia.
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El océano tenía memoria. La doctora Catherine Mallon estaba
convencida de ello. No era una memoria amigable y organizada como
la
de una biblioteca. Era una memoria profunda, fría y caótica que
escribía sus secretos no con tinta, sino con óxido, madera
astillada y los huesos silenciosos de aquellos a quienes había
reclamado. Y durante las últimas dos semanas, Catherine había
estado peregrinando a una de sus páginas más sagradas y
olvidadas.




Sentada, acurrucada frente al monitor parpadeante del ordenador
principal del Arquímedes, su rostro tenuemente iluminado por el
enfermizo resplandor verde del tubo de rayos catódicos. La pantalla
era más vieja que su entusiasta estudiante de doctorado, Ben, y
probablemente más obstinada que el viejo motor diésel que mantenía
la nave en funcionamiento con un siseo asmático. Cada actualización
de los datos batimétricos era una lucha, una negociación entre su
software del siglo XXI y una máquina que anhelaba una jubilación
tranquila.




—Vamos, viejo burro —murmuró, tamborileando con los dedos sobre
el borde de plástico amarillento de la caja—. Enséñame lo que
tienes. Una última vez.




El aire en la pequeña sala de cartas era denso y pesado, una mezcla
inconfundible del olor a papel viejo, el leve cosquilleo, parecido
al
ozono, de los aparatos electrónicos sobrecalentados y el aliento
salado y omnipresente del Atlántico Norte, que parecía filtrarse
por cada grieta del casco envejecido. Afuera, el viento aullaba una
melodía melancólica mientras el Arquímedes crujía y se abría
paso entre las largas y grises olas. No era una tormenta, solo el
estado habitual y turbulento del océano en esta zona, a cientos de
millas náuticas al oeste de las Azores. Un lugar que las cartas
describían acertadamente como de "vientos variables y
confusión".




Catherine sentía que ella misma se había convertido en parte de
aquella confusión. Su cabello, normalmente una melena castaña
rebelde, estaba recogido en un práctico moño cubierto de sal. Su
piel estaba pálida y tenía ojeras bajo sus ojos grises, que en ese
momento tenían el color del cielo tormentoso. Sobrevivía a base de
café negro fuerte y la adrenalina pura e inalterada de la caza.




Pero no cazaba a una criatura viva. Cazaba a un fantasma. Un
espectro
de 400 años de antigüedad, hecho de roble español y sueños de
oro. La "Ira de las Oceánides".




La leyenda era tan antigua como las propias rutas comerciales. Un
orgulloso galeón del tesoro, cargado hasta los topes con las
riquezas del Nuevo Mundo, desapareció en una tormenta repentina e
inusual durante su viaje de regreso a Cádiz. Otros barcos de la
flota informaron de un cielo que cambió de azul a negro en cuestión
de minutos, olas tan altas como catedrales y un viento que aullaba
como un alma condenada. Cuando la tormenta amainó, el Oceánide
había desaparecido. Sin dejar rastro. Como si el océano simplemente
lo hubiera engullido.




Para la mayoría, era solo otra historia de marineros, una anécdota
en los anales de los desastres marítimos. Para los cazadores de
tesoros, era el sueño de riquezas incalculables. Para Catherine
Mallon, era algo completamente distinto. Era la culminación del
trabajo de toda una vida de su mentor.




El doctor Elias Vance. Su nombre, por sí solo, despertaba en ella
una mezcla de calidez y nostalgia. Elias, el brillante y excéntrico
historiador, tachado de chiflado y romántico en los polvorientos
pasillos de las universidades. Él era quien no buscaba oro en los
libros de registro amarillentos ni en los archivos oscuros, sino un
tesoro diferente. Un tesoro capaz de reescribir la historia.




El “Astrolabio Helios”.




Un instrumento de navegación casi mítico, supuestamente a bordo de
las Oceánides. Un dispositivo que, según la leyenda, permitía un
posicionamiento preciso sin la ayuda del sol ni las estrellas: una
anomalía tecnológica inimaginable para el siglo XVII. Elías creía
que esa era la verdadera razón del hundimiento del barco. No una
tormenta. Un sabotaje. Un intento de arrebatar esta revolucionaria
tecnología a la Corona española.




El mundo académico lo había ridiculizado. Sin el naufragio, no
había pruebas. Sin pruebas, no había financiación. Elias había
muerto, un hombre destrozado, con su despacho repleto de mapas,
teorías y el amargo hedor de los sueños incumplidos. Catherine, su
única alumna, su heredera, había jurado completar su obra.
Encontraría «La ira de las Oceánides». No por el oro. Sino por
Elias. Por la verdad.




Y ahora, tras cinco años de trabajo incansable descifrando sus
crípticas notas, comparando datos satelitales con mapas históricos
actuales y desarrollando una teoría tan audaz que incluso ella
dudaba de ella, allí estaba. En un diminuto punto en la inmensidad
azul del océano, donde convergían todos sus cálculos, todos los
hilos de la historia.




El ordenador gimió y arrojó un nuevo conjunto de datos. Una
cordillera submarina que no figuraba en ningún mapa oficial. Y
dentro de ella, un cañón. Profundo. Oscuro. Tal como Elias había
predicho.




—¡Angus! —gritó, con la voz ronca por la emoción—. ¡Angus,
ven a ver esto!




La puerta del puente se abrió y el capitán del Archimedes se metió
a duras penas en el pequeño espacio. Angus McTavish era un hombre
que parecía esculpido en la madera de viejos barcos y el aire
salado
del mar. Un escocés con una espesa barba gris, un rostro como una
carta náutica arrugada y ojos tan azules como el hielo ártico.
Había navegado para Elias, y ahora navegaba para ella, más por
lealtad a su difunto amigo que por el escaso sueldo
universitario.




—¿Qué pasa, chica? —gruñó, inclinándose sobre su hombro. El
olor a tabaco de pipa frío lo envolvía como un aura.




—Ahí —dijo Catherine, tocando la pantalla—. ¿Ves la anomalía?
En el fondo del cañón. La señal magnética es demasiado fuerte
para ser roca. La densidad… coincide. Encaja a la perfección,
Angus.




Angus entrecerró los ojos. "Podría ser cualquier cosa. Un
volcán submarino. Un contenedor que se desprendió de un carguero
moderno."




—No —dijo Catherine, con la voz temblorosa por la emoción
contenida—. Las dimensiones. La forma. Es
ella“Lo sé. Está
exactamente donde Elías dijo que estaría. Tenía razón desde el
principio.”




Una leve y rara sonrisa asomó bajo la espesa barba de Angus. «El
viejo tonto. Le habría encantado ver esto». Le dio una palmadita en
el hombro, un gesto que casi la hizo perder el equilibrio. «Bien
hecho, muchacha. Muy bien. Enviaré a Ben con la boya de sonar
enseguida. Si hay algo ahí abajo, lo encontrará».




Ben, su estudiante de doctorado, un joven con energía inagotable y
un entusiasmo contagioso, ya estaba preparando la pequeña boya de
sonar teledirigida. Era la antítesis de Catherine: un optimista que
creía en el poder de la tecnología, mientras que ella confiaba en
la sabiduría de la historia. Pero formaban un buen equipo.




Mientras Ben y Angus bajaban la boya al agua, Catherine permaneció
en la sala de cartas náuticas. No podía mirar. Era el momento
decisivo. El momento en que años de teoría chocaban con la cruda
realidad del océano. Cerró los ojos y susurró una oración en voz
baja. No a un dios, sino a Elías.
Ya estamos aquí. Casi lo hemos
logrado.




Las dos horas siguientes se hicieron eternas. Miraba fijamente el
monitor, donde los datos de la boya creaban lentamente una imagen
tridimensional del lecho marino. Capa a capa, el paisaje del abismo
se desplegaba ante sus ojos. Cuatro mil metros bajo ellos. Un mundo
sin luz, bajo una presión capaz de aplastar el acero.




Y entonces, lentamente, casi imperceptiblemente, una forma comenzó
a
emerger del ruido digital.




No era una forma natural. Era demasiado angular, demasiado
simétrica.
Una estructura larga, con forma de huso, medio enterrada en el lodo
del lecho marino.




—¡Dios mío! —susurró Ben, que estaba de pie junto a ella, con
los ojos fijos en la pantalla.




—Amplía —ordenó Catalina, con la voz apenas un susurro.




Ben tecleó. La imagen se hizo más nítida. Se distinguían los
contornos de las troneras. La sombra fantasmal de un mástil roto.
La
elegante línea curva de la popa.




Ya no cabía ninguna duda.




Se quedó mirando la fotografía, y los cuatrocientos años se
desvanecieron en su mente. No solo vio un naufragio. Vio un barco.
Lleno de hombres, lleno de esperanza, lleno de miedo. Casi podía
oír
el crujido de las tablas, el aullido del viento, las últimas y
desesperadas plegarias. Era un cementerio. Un lugar sagrado.




—La tenemos —susurró. Lágrimas de alivio, dolor y triunfo
corrían por sus mejillas—. Elias, la tenemos.




Angus, que había permanecido en silencio en el umbral, se quitó la
pipa de la boca. «¡Por todos los santos!», exclamó con
reverencia. «De verdad lo has conseguido».




En ese instante de alegría pura e incondicional, la realización de
una meta vital, otro dispositivo emitió un pitido en la esquina del
puente. Un sonido suave y discreto que casi no percibieron.




Es war das Radar.




—¿Qué es eso? —preguntó Ben, apartando la mirada de la
pantalla del sonar.




Angus se acercó y se quedó mirando la pequeña pantalla redonda.
Frunció el ceño. "Qué raro."




—¿Qué es lo extraño? —preguntó Catherine, aún como en
trance.




“Un contacto”, dijo Angus. “Se acerca rápidamente. Pero… no
está en el AIS”.




El Sistema de Identificación Automática (AIS) era obligatorio para
todos los buques comerciales de cierto tamaño. Transmitía
continuamente la identidad, el rumbo y la velocidad de la
embarcación. Un buque sin AIS era un pequeño barco de pesca, un
buque militar o… alguien que no quería ser visto.




"Probablemente solo sea un barco de pesca que se perdió",
dijo Ben.




—Ningún barco pesquero alcanza esta velocidad —dijo Angus con
tristeza—. Y ningún barco pesquero es de este tamaño.




Catherine se colocó a su lado. Un único punto verde se movía con
paso firme hacia ella. Aún estaba lejos, pero se acercaba. Una
repentina y fría premonición la invadió, apagando la euforia de su
triunfo.




—¿Qué tan cerca está? —preguntó ella.




"Unas veinte millas náuticas más. Pero estará aquí en menos
de una hora", dijo Angus. Tomó los binoculares que colgaban en
la pared y salió al puente.




Catherine lo siguió. El viento le azotaba la cara y le revolvía la
ropa. El horizonte era una línea gris e inquieta, apenas
distinguible del cielo.




—Ahí —dijo Angus al cabo de un rato, entregándole los
prismáticos—. Diez grados a babor.




Catherine se llevó el cristal a los ojos. Le temblaban ligeramente
las manos. Al principio, no vio más que ondas grises. Entonces lo
vio. Un pequeño punto negro. Pero pronto se hizo más grande. Y a
medida que crecía, adquirió una forma que le heló la sangre.




No era un barco de pesca. No era un carguero. Era un navío que
parecía sacado directamente de una película de ciencia ficción.
Era largo, esbelto y de un negro mate amenazador. No tenía
cubiertas
visibles, ni mástiles, ni chimeneas. Sus líneas eran las de un
depredador, un tiburón o un cocodrilo, rozando la superficie. En el
centro se alzaba una única estructura en forma de cúpula de cristal
tintado, que los miraba fijamente como un ojo gigante e inmóvil. El
navío surcaba las olas sin crear espuma, sin hacer ruido. Era una
aparición silenciosa y negra que parecía desafiar las leyes de la
física.




—¿Qué demonios es eso? —susurró Ben, que se había puesto a su
lado.




Pero Catherine lo sabía. Había visto fotos de ese barco en revistas
especializadas y en las secciones económicas de los periódicos.
Solo existía un barco en el mundo que se le pareciera. Un barco tan
famoso y tan infame como su propietario.




Muere "El ojo de Poseidón".




Y si este era el "Ojo de Poseidón", entonces su capitán
era el hombre que Catalina despreciaba más que a nadie en el mundo.
El hombre que encarnaba todo lo que odiaba. Un hombre cuyo nombre
se
pronunciaba como una maldición en el mundo de la arqueología
marina.




Kian Davenport.




El vaquero de las profundidades marinas. El multimillonario que
amasó
su fortuna saqueando el fondo del océano. Su empresa, Abyssal
Dynamics, era un monstruo. Con una flota de drones controlados por
IA
y la tecnología más avanzada que el dinero podía comprar,
recuperaba cualquier cosa del lecho marino, siempre y cuando el
precio fuera el adecuado. Contenedores perdidos de coches de lujo.
Satélites hundidos. Restos de aviones enteros. Era brillante,
despiadado y tenía la moral de un martillo neumático.




Para el mundo de los negocios, era un visionario. Para Catherine,
era
un pirata. Un bárbaro moderno que veía los yacimientos históricos
como meras fuentes de materia prima. Había oído hablar de casos en
los que sus drones habían destrozado ánforas romanas de valor
incalculable para acceder a unas cuantas cajas de vino hundido.
Había
leído cómo había utilizado explosivos para abrir un naufragio del
siglo XVIII porque una investigación arqueológica adecuada habría
tardado demasiado.




Y él estaba aquí. En su lugar. En el lugar de Elías.




La revelación la golpeó con la fuerza de una ola. No era una
coincidencia. No podía ser una coincidencia. Él no estaba allí por
un contenedor perdido. Estaba allí por las "océanidas".




—No —susurró. Las palabras sonaron ahogadas en su garganta—.
No, no, no.




El triunfo de hacía apenas unos minutos se desvaneció en su boca.
La alegría, el alivio, todo se esfumó ante una ola de rabia y
desesperación puras y gélidas. La había encontrado. De alguna
manera, su tecnología brutal y costosa había logrado lo que ella
había conseguido tras años de trabajo intelectual y meticuloso. O
peor aún: ¿Sabía él de su investigación? ¿Hubo alguna
filtración? ¿La dejó hacer todo el trabajo solo para aparecer en
el último momento y robarle el descubrimiento de su vida?




El barco negro estaba ahora lo suficientemente cerca como para que
pudiera distinguir detalles sin binoculares. Era incluso más grande
e imponente de lo que había aparecido en las fotografías. Irradiaba
un aura de poder y riqueza inalcanzables. Junto a él, su pequeño y
oxidado "Arquímedes" parecía un animal viejo y vulnerable
rodeado por un depredador silencioso y moderno.




—Nos está llamando por radio —dijo Angus con voz tensa, como un
gruñido. Había regresado al puente.




Catherine lo siguió, con las piernas pesadas como el plomo. Se
sentía desnuda, expuesta. Su lugar secreto, su lugar sagrado de
sepultura, había sido descubierto. Y el profanador estaba parado en
la puerta.




Angus pulsó un botón en la consola. Un zumbido, seguido de una voz.
La voz era clara, tranquila, profunda y resonante. No era fuerte,
pero llenaba la pequeña habitación con una autoridad natural.




"Buque de investigación Arquímedes, habla el Ojo de Poseidón.
Ha entrado en una zona de salvamento privada designada por
nosotros.
Cambie de rumbo y abandone la zona inmediatamente."




La arrogancia. La arrogancia escandalosa e impresionante.
SerZona
de montaña.




La ira de Catherine se abrió paso entre la conmoción. Le arrebató
el micrófono de la mano a Angus antes de que pudiera responder.




—Soy la Dra. Catherine Mallon, arqueóloga principal a bordo del
Archimedes —dijo, con la voz temblorosa por la ira contenida, pero
cada palabra clara y nítida como el cristal pulido—. Ustedes son
los que están invadiendo este lugar, el Ojo de Poseidón. Se
encuentran en una zona de máxima importancia arqueológica. Según
el derecho marítimo internacional y las convenciones de la UNESCO,
este sitio está protegido desde su descubrimiento. Cualquier
actividad adicional por su parte será considerada un intento de
saqueo de un sitio histórico y será denunciada.




Una breve pausa al otro lado. El leve zumbido de las ondas de
radio.
Catherine podía imaginarse al hombre sentado en su lujoso centro de
mando, probablemente en un sillón de cuero, mirando con aire
divertido uno de sus muchos monitores.




Entonces se oyó la voz de nuevo. Había un toque de diversión en
ella. «Doctor Mallon. Conozco su… trabajo. Respetable, aunque con
pocos recursos. Pero me temo que sus datos están desactualizados.
Abyssal Dynamics registró oficialmente esta zona ante las
autoridades competentes hace tres días como zona de recuperación de
un activo comercial perdido. Nuestra documentación está en regla.
La suya no».




Una mentira. Una mentira descarada y evidente. No podía haber
registrado el territorio sin saber su ubicación exacta. Y solo ella
lo sabía.




—¿Qué clase de activo comercial, señor Davenport? —siseó al
micrófono—. ¿Un contenedor lleno de bolsos de diseño? ¿O acaso
busca un galeón español del siglo XVII?




El silencio que siguió a su pregunta fue distinto al anterior. Ya
no
era divertido. Era frío, denso y completamente inmóvil. Catherine
contuvo la respiración, escuchando el zumbido del éter como si
pudiera oír los pensamientos del hombre al otro lado. Cuando su voz
regresó, todo rastro de burla había desaparecido. Era suave, pulida
y tan dura como el cristal templado de su puesto de mando.




«Doctor Mallon, la naturaleza exacta de los artefactos recuperados
está sujeta a un acuerdo de confidencialidad con mi cliente. Pero
puedo asegurarle que su valor económico justifica con creces la
inversión. Su pasión por la historia es admirable, pero no le
otorga soberanía sobre los fondos marinos internacionales. Usted es
un académico; yo soy un hombre de negocios. Operamos en realidades
distintas.»




«¡Mi realidad se rige por leyes internacionales, las cuales ustedes
están intentando quebrantar!», replicó Catherine, alzando la voz.
«Este lugar es ahora un sitio arqueológico protegido. Tengo los
datos del sonar. Tengo la ubicación. Contactaré con todas las
emisoras de radio, todas las agencias de noticias y todas las
universidades desde aquí hasta Tokio. Le mostraré al mundo lo
ladrón de tumbas que son. No tocarán este lugar».




Otra pausa. Esta vez fue más corta. Más calculada.




—Lo entiendo —dijo la voz de Kian Davenport, y esas dos palabras
helaron la sangre de Catherine. Era la voz de un hombre que había
tomado una decisión—. Tiene razón, doctora Mallon. De hecho,
operamos en realidades diferentes. Permítame mostrarle la mía.




Antes de que Catherine pudiera preguntarle qué quería decir, la
conexión de radio se cortó. Un suave clic, y luego silencio.




—¿Qué está haciendo? —preguntó Ben, con el rostro pálido.




Angus se quedó mirando el barco negro en el horizonte. "Nada
bueno, chico. Nada bueno en absoluto."




Y entonces sucedió. Varias escotillas se abrieron en el casco liso
y
negro mate del "Ojo de Poseidón". No con el fuerte ruido
mecánico que uno esperaría de un barco, sino con un suave silbido
hidráulico que sonaba inquietante incluso por encima del aullido
del
viento. Fue como si un animal abriera la boca.




De cada escotilla, una figura oscura con forma de torpedo se
deslizaba hacia el agua. Se sumergían sin salpicar, con movimientos
fluidos y antinaturalmente rápidos. Eran sus drones. Sus infames
cazadores de las profundidades marinas. Catherine los había visto
en
simulaciones, pero la realidad era mucho más aterradora. Parecían
una mezcla entre un depredador prehistórico y un arma alienígena,
sus superficies de titanio pulido brillaban brevemente en la luz
gris
antes de desaparecer entre las oscuras olas. Cinco de ellos. Diez.
Doce. Un cardumen entero de pirañas metálicas, ahora en camino a
las profundidades. En camino a
suRestos.




“¿Qué demonios…?”, comenzó Ben, pero fue interrumpido por un
chillido fuerte y agudo proveniente de la sala de cartas.




Catherine se giró bruscamente y cayó de nuevo en la pequeña
habitación. La pantalla de su ordenador de sonar, que minutos antes
mostraba la imagen nítida y fantasmal de las Oceánides, era ahora
un revoltijo de líneas parpadeantes y ruido blanco. Los avanzados
sistemas de sonar activos de los drones de Davenport saturaban las
frecuencias, ahogando la débil señal de su pequeña boya. Era como
intentar oír un susurro en medio de un concierto de rock.




—¡Nos está bloqueando! —exclamó Ben horrorizado—. ¡Está
saturando la zona con tanto ruido de sonar que no podemos ver
nada!




Catherine miraba fijamente la pantalla, con el corazón latiéndole
con un ritmo salvaje y doloroso contra las costillas. Era más que
un
simple bloqueo. Era una demostración. Una brutal exhibición de
fuerza tecnológica. No solo estaba borrando su imagen; la estaba
reemplazando con su propia señal, ruidosa y arrogante. Le estaba
diciendo sin palabras:
Este lugar es mío ahora. Tus ojos son
inútiles aquí.




La puerta del puente crujió. Angus permanecía allí, con el rostro
impasible. «Se está poniendo en contacto con nosotros de
nuevo».




Como aturdida, Catherine lo siguió. Tomó el micrófono y lo apretó
con tanta fuerza que se le pusieron los nudillos blancos.




—¿Qué más quieres, Davenport? —preguntó con voz ronca—.
¿Acaso no has causado ya suficiente daño?




Recuperó la voz, pero había cambiado. Ya no era fría ni
profesional. Sonaba casi... cansada. Como si le hablara a un niño
testarudo.




"Doctor Mallon, hice lo necesario para proteger mi inversión.
Su boya de sonar constituye una vigilancia no autorizada de mi
operación. Tuve que neutralizarla."




"¿Vuestra operación? ¡Ni siquiera estabais aquí hasta que
llegamos! ¡Nos seguisteis!", gritó.




—Que me creas o no es irrelevante —dijo con calma—. Lo
importante es que te encuentras en aguas demasiado peligrosas para
ti. No comprendes lo que has encontrado, doctor. Y, sobre todo, no
comprendes quién más lo está buscando.




Catherine frunció el ceño. ¿Qué quería decir con eso?




—No soy el único que conoce la leyenda del astrolabio Helios
—continuó su voz, y Catherine se estremeció al oírlo pronunciar
el nombre. Él lo sabía. Lo sabía todo desde el principio—. Solo
soy el que tiene la mejor tecnología y cierto nivel de…
profesionalismo. Hay otros. Hombres con menos escrúpulos.




Una gélida premonición recorrió la espalda de Catherine, más fría
que el viento del Atlántico.




“¿Has oído hablar alguna vez de un hombre llamado Silas Croft?”,
preguntó Davenport. La pregunta quedó suspendida en el aire.
“Algunos lo llaman el
DosUn nombre muy apropiado. El doctor
Mallon no deja yacimientos arqueológicos, sino cráteres. No usa
drones controlados por IA, sino explosivos y sopletes. Si encuentra
a
las Oceánides antes que tú o yo, de tu santo grial no quedará más
que unas cuantas barras de oro fundido y una mancha de petróleo en
la superficie.




Catherine permaneció en silencio. El nombre de Silas Croft era una
historia de terror que se contaba alrededor de las hogueras en los
círculos arqueológicos. Un mercenario, un saqueador, un hombre que
supuestamente había volado por los aires un naufragio fenicio en el
Mediterráneo por su impaciencia al abrirlo.




—Me ves como el villano, doctor Mallon —dijo la voz de Davenport,
y por primera vez, se percibía en ella un atisbo de auténtica
frustración—. Pero en esta historia, quizás soy el menor de dos
males. Yo preservo el valor. Croft lo destruye. Tú, con tu pequeña
nave desprotegida y tus valiosos datos, no eres rival para un
hombre
como él. Eres una invitación. Un blanco fácil.




¿Era una amenaza? ¿Una manipulación? ¿O una advertencia sincera?
Catherine no lo sabía. Su mente iba a mil por hora. La situación se
le había ido de las manos. Su triunfo, su victoria limpia y
científica, se había convertido en un juego sucio y peligroso con
tres jugadores.




—¿Qué quieres de mí? —preguntó finalmente, con una voz apenas
audible.




—Quiero que seas sensato —dijo—. Abandona esta zona, doctor
Mallon. Llévate tu nave, tu tripulación, tus datos y vuelve a casa.
Hazlo público. Publica tu investigación. Dile al mundo que has
descubierto la furia de las Oceánides. Hazte famoso. Consigue el
reconocimiento que tú y tu mentor merecen. Pero deja el rescate, el
verdadero trabajo en el abismo, a los profesionales. Es por tu
propia
seguridad.




La radio emitió un crujido y se quedó en silencio. La conexión se
interrumpió definitivamente.




Catherine se quedó inmóvil en el puente del Arquímedes. Bajó el
micrófono. Le temblaba la mano incontrolablemente. En el horizonte,
el Ojo de Poseidón se alzaba como un monolito negro y silencioso,
un
monumento a un poder ante el cual ella era impotente. Bajo las
olas,
invisibles pero omnipresentes, sus cazadores mecánicos pululaban
alrededor de sus restos, los restos del naufragio de Elías,
cartografiándolos, analizándolos, reclamándolos para sí mismos.




Ella le gritó a la cara que lo arruinaría. Y él respondió
arrebatándole no solo los ojos, sino también la voz. Incluso la
despojó de su papel de única villana y la empujó a un escenario
aún más oscuro.




Angus se colocó a su lado y le puso una mano pesada en el hombro.
—¿Qué hacemos ahora, Catherine? —preguntó en voz baja. Su voz,
normalmente firme como una roca en medio de la tormenta, sonaba
preocupada.




Catherine apartó la mirada del barco negro. Observó la pantalla
parpadeante y estática de la sala de cartas náuticas. La imagen del
naufragio había desaparecido, borrada por la tecnología. Pero no se
había desvanecido de su mente. Permanecía grabada a fuego, un grito
silencioso desde las profundidades.




Ella había descubierto la memoria secreta del océano. Y el hombre
que creía poder comprar y vender el alma de las profundidades se la
había arrebatado de las manos.




Una nueva determinación, dura y fría como el acero de las
profundidades marinas, se formó en su interior. Ya no se trataba
solo de una misión académica. Ya no era una lucha por el legado de
Elias. Era algo personal.




Ella miró directamente a los ojos de Angus, y el fuego que él vio
en ellos le hizo retroceder involuntariamente un paso.




—No vamos a hacer nada, Angus —dijo ella, con una voz tan
tranquila y peligrosa como el mar antes de una tormenta—. Nos
quedamos aquí. Este es nuestro descubrimiento. Esta es nuestra
tumba. Si la quiere, tendrá que tomarla.




Se volvió hacia la ventana y contempló el Ojo de Poseidón. El
miedo había desaparecido. La desesperación se había desvanecido.
Solo quedaba una rabia pura, implacable y gélida.




Él no los conseguiría. Jamás.
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